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NUEVA ORGANIZACIÓN 

Las plantillas 
B marina 

Conlifuiación 
Cuér|>o 4e Artl%t^a de la Armada 

General de división 
Inspector general, 1. 

Generales de brigada 
Jefe de ia* construcciones de irtíUeria, 1 | 

—Jpfe <Ie los servidos attiiieros en el Apo»- ' 
tadero de Cádiz y presidente de la Junta fa- | 
cuttativa del Cuerpo, 1.—Total, 2. ' 

Coroneles 
Director de la Acadenúa del Cuerpo, y Es­

cuelas de condestables y artilleros de mar, 
1.- Ĵefe de R^o e.n (il¡ Arsenal de la Carraca,' 
1.—Primer vocal de la Junta facultativa, í. 
Jefe de Negociado en la Jefatura de cons-

• truccionei, 1.—Jefe de Negociado en la Je­
fatura d/̂ l Estado Mayor Central, 1.—Even­
tualidades, 1.—Tota), 0̂  

Tenientes coroneles 
Snblirector déla Acilera'» del Cuerpo 

y iSscuelas, 1. -Jefe de Artill(;ria del Aposta­
dero de Cartagena, 1.—Jefe de Artillería del 
Apostadero de Ferrol, l.-Jefe de trabajos 
del Arsenal de la Carraca, 1.—Jefatura de 
construcciones, 2.—Votál de la Junta fa-
ctritáfiva, 1.—GoSisi'ón de Marina eíi Euro­
pa, I. r-BvetrtiíaKdades, 1, - Total 9. 

Comandantes 
Jefatura del Estado /yiayor Central, 2.-

Segunclo j»fe d̂  Artítieria y detall del 
Apnstáî ro dé ^«rro!, 1. -Segundo Jefe de-, 
Artillería y detíil del Apostadero de Cflítta-
tageita, 1 —Sberetario del itî pector gennritl, 
L—Secretario de la Junta facultativa, - l . -
Jefe de la primera Sección del Ramo en el 
ArsenafUl^éacrira',-t>^Jefede la según-' 
di ii. id. id., 1 .-rProfesores de la Academia 
del Cutirpo, 2.—Jtíe del detall del Cuerpo en 
el Apostadero de Cádiz y vocal de la Junta 
facul̂ íitiva, 1.--Comisión en Trubia, Ovjedo 
y Piase'ncia, 1.—Eventualidades, 2-total, 

Capitanes 
Auxiliares délaJUHta facultativa, 2.-^áec-

ciók dé condés'aMes eri Cádiz, 1.-^Escuela i 
de condestables, 1.- Escuela de áitilIúM de 
mar, l.—Auxillareŝ de la primera Sección del 
ifánío en ei AVáihal de'la tarraca, 2.—Auxl 
fiar de la éegiihda S«eción áél Ratbó éi el 
ArsfeMMdélaCar'ic ,̂ i.-̂ Se«iifettflo>detfefe 
det Ramo; en Ferwl, 1.—Auxiliar del Par-
4|ue de Ferrol y sección de oondestab{eâ  1. 
Secretario del Jefe d«|,R»a)o tn Cartagena 
.1,—Auxiliar del Parque d̂  Catfa£|eqay Siec-
dón de condestables, 1.—AuxiÚares dela,Je-
fatura de construcciones, 2.—Auxiliar de la 
Joflttiuftde) Estibo Mayor C«ntrali. LHAUXI-
liff dfi Wecf powisíí̂ n en IrHbíí, etc» 1 . -
fpü^QS aeorazado?^ 3.—Eventu l̂̂ dadcs, 2.— 
Total, 21. 
:•-,.:, ,, Ttn¡eptes . 

El oáiaiero que produzca I9 Ac4dea îa,.te-

Siendo en cuenta que solo estarán año y me-
idplMctioaiidd sin:destino fiio, alendo des-

fMé9 aaceitdidos á cj^taQ«» 
P l A f t ^ H ^ Itifaqt^rí» de Marina. 

Etcft^aactivg—General de diuisiófí. 
Inspector general, l.—To|a^il. 

Generales de brigada (,, 
Jefe de la brigada, 1.—Eventualidades,I.— 

to¡tal,2. 
Goroaelts.., ; , 

P»ra4o6 a«uido8.de los tres regiiniff9^> 
3<TTfteffts<W MíSocJíidq del Cî erpp en el E»ta-
do Alüyor pBfltrai. L^Ju ;̂̂  instructor en la 
corte y vocal de la Junüí del Censo, 1.— 
Eventualidades. l.-Totál, é. 

TMfiientes corQnple^ 
. Pwra el mando de los ¡neis batalU îies, ñ.— 

P^§ Comisiqnes y eveotualicUdes,3-To­
ta'. 9 

Comandaníes 
F«a tesitree baíaUonef prífflffos, 6,-Para 

lastre» twtallooies 8egundp8,¡̂ ,-̂ Jefe del de­
tall de la compañía de ordenanzas,en If ĉ jrte 
y.ieí^ ^e l̂ CaJa central, 1 .—Pira atixljiiares 
del negociado det cueri>b éñ' el Estaco Ma­
yor Central, 2.—Secretario del Inspector 'ge-
Mral, í^Sífi^?^tU) del ipfe .í̂ e, ¿ , Wf«da, 
1.—jParaev,eotuali4ade8 y comisiooes, 4.— 
T9Ül,Íá. 

, Capitanes 
. Para et mando de'tás' c t̂niiáñias de tbs 

mlSjjjatíÜQpes, 2t,T-Paí«,!o»,W898 d«.ayu-
jdiptet, cajeros, iutl}ilitm)ea y almacene» 

24.--Para el mando de las compañías de 
Guardias de;Ar8enales, 3.—Para la compañía 
de ordenanzas de la corte, 1—Para lojs. Es­
tados Mayores de las Comandancias genera­
les de los tres Apostaderos, 3.—Para even­
tualidades, comiílones y ayudantes 15.— 
TotéJ,70. 

Primeros tenientes 
Para los primeros batallones, .36.-Para 

los segundos batallones y guarniciones de 
bifques, 24.- Para abanderados de los seis 
batallones, 6.- Para las tres compañías de 
Guardias de Arsenales, 12.- Para la compa­
ñía de or^efianzas de la corte, 4.—Eventua­
lidades y ayudantes de generales, 8.--To­
tal, 90. 
Cuerpo administrativo de la Ar­

mada 
Intendente 

Intendente general, 1. 
Ordenadores de primera clase 

Ordenador general de pagos, 1—Instruc­
tor de expedientes administrativos de rein­
tegros y eventualidades, 1—Total. 2. 

Ordenadores 
Intendencia general, 1. -Int rvención cen­

tral, l:—Ordenációji de los tres Apostaderos, 
3,—Estado Mayor Central, IJ—EventuáMda-
des, 1,-Total, 7. 

Comisarios 
Jefes de negociado en la iatjcndeacia ge­

neral, 2. Jefe de negociado en la interven-
ciói) central, 1,-̂ Comisarlo de revistas y 
tránipnrtesdíti nAiisteilo, 1-—Infcrvrntores 
df*'Á|)ostÍBd^o8, |.—Comisariol <ite Arsena­
les, 3—Coifíisarios de las provincias maríti­
mas de liarcelina, Bill>̂ o y Cádiz, 3.--Para 
CQmi.siones in^pectorasde los Arsenales y 
eyerUiMli.'aJes, 2.—Total, 18. 

EL DOCTOR k A E ^ l f e t 

ÍDÍorme bMUaote 
La Prenáa de liíadrid publica es-

tensóí reía'os del magnífico informe 
mé(ífico;]|egiil que ha prótiúncia'dó án-
•ela Audiencia de Santander el í̂íni-
neiite 4oĉ 'o''» paisano nuestro, D. To­
más Maestre. 

Se trataba de puntualizar la res­
ponsabilidad criminal que pudiera 
caberle á un individuo que disparó 
vario» Uros contra su esposa, produ­
ciéndole la muerte. 

Afirmaban b s médicos de la acusa­
ción piiblica y fitivfida que «l, proce­
sado, apesar de considerarla como ua 
anormal y por lo tanto desequilibra-

do, era responsable ^nte la ley de to­
dos sus actos y puc lo tanto, jpodía 
juzgársele como al más vulgar de los 
criminales. 

Propuesto por la defensa el informe 
del doctor ^flestre, promjngió un 
discurso ante el tribunal, que ha sido 
modelo de oratoria jurídica y uoa 
perfcctisima conferencia, sobre el di-
ficilisimo tema de responsabilidad 
criminal, punto muy discutido por los 
más notables mentaiistas. 

Respecto al iníorme del doctor 
Maestre transcribimos las s!gul6iites 
lineas, que publica un periódico de 
Madrid enviadas por su corresponsal 
en Santander, y que dan una idea de 
tan hermosa disertación. 

Hablando de los antecedentes del 
procesado dice el Sr. Maestre: 

Con ser engendrado en estado nor­
mal puede nacer degenerado. 

La escala de la degeneración se di­
vide en cuatro grados: el primero es 
el histerismo, que afecta á la sensibi­
lidad; el segundo, la epilepsia, que 
afecta á la motilidad; el tercero, la 
idiotez moral, que afecta al sentido 
colectivo, y el cuarto, la imbecilidad 

i total, 
( El caso presente, por sus estigmas 
' tísicos y psíquicos, ocupa el segundo 
1 logar. 

£1 Dr. Maestre hace una cteotifíca 
exposición freno'ógica, llegJandoá la 
conclusión de que Gijón Moya es lo­
co epiléptico é idiota moraf. 

Exatíiína el árbol genealógico del 
procesado. 

El abuelo paterno eta asterio-escle-
rótico, de naturaleza débil; la abuela, 
unalú&térica iluminada. 

Esta pareja tuvo dos hijos. 
El padre de Gljón Moya era un 

hombre melancólico y abúlico, y la , 
madre era también histérica. 

Exattiina la asimetría facial del pro­
cesado, hacieildo una luminosa di­
sertación sobre la evolución huma­
na. 

El procesado se halla privado del 
conocimiento del bien y del mal, y 
lo es imposible adaptarse al nle-
dV). 

Cita hechos en apoyo de sus aser­

tos. Era megalómano, y siendo un 
mentecato se conceptuaba un síér |u -
íierior. j 

La forma de su tasam^ento. el a|e-
stnato un mes déspuéü, prueba su ex­
travagancia. ^ 

Tpda acción obedece i,h ^^^^^ 
la proporcionalidad.y 1^ ^evisi^Ifp.^ 

Lo «xplio* 001^ bfiUantez, demos­
trando que,,Gijón Moya no l^i obede­
cido & ninguna de estas tres lejnes 
psicológicas. , ^ 

La locura |»sifi|uio« no se conoció 
en la antigüedad. ^ 

En 1S69 la dio á conocer el doctor 
Moseí, durando la discusión de ésle 
problema científico basta el 73 é ^i-
tervini6tido eminentes frenópatás' eu­
ropeos, evidenciándose que á la epi­
lepsia psiqatca, la caracteriza la lafta 
de tnemória durante el acceso. 

El acto es ciego, porq.^« los ele­
mentos musci^lares doipinan á loâ ^ iii-
t^lectuales por exceso de raotiu-
dad. 

Según Charkoff, perdMa la m«mo-
ria, queda una laguna, que puede ir­
se llenando por relatos. 

Gijón Moya sabe hedhos por refe­
rencias, no por el recuerdo «bümplién-
dose eixactamcttte !a ley Clíat'kcrff. 

Gijón Ib» con Su esposa. Ün gtxar-
diáie detuvo, háciéadolé torcer p\ 
camino quie llevaba. Esto determinó 
la explosión d,9 la ípcura. 

Si el juez hace habla* á Gij^n Mo­
ya V^rá qtie este perderá el hilo de 
su discurso. 

Gijón Moya iba automáticamente 
en una dirección fija Determina la la 
desviación por el guardia, se produjo 
en él el estallido, el acceso de epilep­
sia, y dio un tiro á su mujer, luegfo 
se disparó otro él, y tavo la diwgi-iÉcia 
|ie no morir, pues se hubiera evitado 
tzn calvario de sufrimientos. 

Junto al aparkto seúisitívo está el 
aparato motor; GljÓn Moya érî  í^di-
ierente, porque; aímácenalBa fuerzas 
en el aparato motor quff luego 9Sta-
llabsD. Í; 

Desoribe la constitociós (isica del 
proejado, y t^rinioa aUrmandO; que 
Gijóa Moya ea un loco peltgroaisimo, 
ya condenado á muerte civil, y el 

cual debe ser condenado á reclusión 
í^érjpétuapn un asilo. 

El fiscal hace varías pre^únl;at al 
sabio catedrático, y este compiejnen-
ta ]o dicho antes estaVeci<(^ido diver­
sos casos áti epilepsia y hadando 
nvevadfacripció»:d9 )a conatitucióa 
psl(|uic8. del procesado. 

Le caiífica>d« sensual, ioftaido por 
una mujer impulsiva qite le llevó á 
actos BO sttj^eridos poí aú VoId^Üd. 

El Dr, filáestre detnostró después 
la veii'dad endenté de la ley ^ e he­
rencia y él que dentro de los fesjtados 
epiléjpticps pueden produ<^írseÍós ac-

I cesos sin delirio. j. 

La posiciÓQ de los heridos demues­
tra el ataque stibito de | f o y | , ^iíé te-
tjlf <»dós,tf( |élpli lta»fé|1i^ carna­
les. ,,,_ ^ j':̂ „,̂ , 

Í)é8cr̂ l̂̂ l̂  (|py íorjnfis í̂ ue se dan en 

'•" .'>*4<íP^^?.W'W?i* y *»c» otras 
profundas consideraciones de,Medid-
na legal. . ) 

Alas merecidas f^icitaciones que 
tributan lodos ios periódicos al doc* 
tor Maestre, un}mos la nuestra, que 
aunque ináa modesta, no deja de' ser 
tan sincera y entusiasta como aqué­
llas. 

CRONIGA . 
La corridas de toros que reciente-

mejAte celebró, la Asociación de la 
prensa y de la cual salió el públicú al-
tataenle aatistedió, ha tenido ei privi­
legio de despertar la afición i nuestra 
fiesta taurina que permanecía ea el 
más profundo de los letai^os. 

Desde aquella fecha se han orgaui-
zado algunas corridas y novilladas 
que seguramente satisfarán el gusto 
del más exigente en estas materiaa. 

Per lo pronto .se anuncia para el 
día cuatro del próximo Julio una 
magnifica novillada cuyo cartel no 
puede ser itiás sugestivo. 

El valiente Jaqueta, repuesto del 
terrible percance que aufrió toreapdo 
eo nuestra plaea, alternará con Pun-
tet*ét,—también convaleciente-«y con 
Coitijano, cuyo cartel ha sufrido un 
alza considerable, durante estas últi­
mas' temporadas. 

El día 29 de dicho mes, los dosJas­
tros de la tauromaquia moderna 
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pomo, avadado de Atji,r-G^M que JIorab». Pero la 
infeliz recobió al momento el sentido. 

—Perdona, mi baraa Wil. Te habla dado pala-
j>ia do no< tulver á pronanaiar el nombre de Duei-
tra bij», porque té cuánto te hace pedecer; lo mis­
mo que & este digno criado... ó mejor dit̂ bo, a ^s-
te,4ifi>aO anriigo, Wi'j por qae solo un amigo pae-
,4e prestar talts B«tficio». VeiittiÚB dia« sin dor-
9)ir, siempre epvel^; BÍQ (potarlos p^igroa qne 
han corrido yendo en bQsoa de Tbeodri«k,.. ¿Y ta 
herida sigue mejor, Atat-Gall?—pregona la se-
fiora WM ora vos debilitada. 

•~Bien, may bien, miboena aefiora... pero no 
tiabltia... eso os fatiga. 

'-fAbí él horroroso pensar—articnló ella casi 
imrerceptibiemectc—qneTlieodrick ha desapare­
cido, sin que sea posible saberse cómo, dodo' el 
día fatal en que salió coriiendo del eaarto 8i-
gaiendo á aquella ninláecida serpieote. 

Et colono, anodiliado junto al lecho de 8a es­
posa, oraba cpti íbTiíaatr^escóiidido entre las ma­
nos. 

Saaó da aquel estado doloroso nn grito del ñe­

—iSeflor... ae$Qr.. laseliofaise muMe! 

En efeetaj J« pobre msdM!*^ Ktiiqailaba yiaijl̂ la-

mente} todos les resorte* da aqaella alma tan tier-

duritbaD las purpúreas fio^^de SO* capuchinas 
reverberando en los grneHOS vidrios. 

Aqaellaatmóafeía IjdaiáadH con loa falfrores 
de nn «o| en sn ocaso, «qnellas flores de*c*ltertdas 
y frías, qo« brilia'oan por alguno* minuto^ con 
vivo y encendido esplendor, recorriAbíin al fiftbre 
colono ea hermoso eielode la Jitmaio«,'S«s pkime-
r» tan llenas de •erdor, aokperlamadoa alób*, «os 
floridaaeaaseiiaa, lodr kquéim v^stanlón tan po­
derosa j feraz... los bermosos pnaoa qns dababa-
jo aqaellos árboles gigantesoóa con av ataiabla y 
tierna espoaa, sn dnloe Jeeny y la 1*4 y fnmoo 
Theodrlok... Pensaba con amttrgura «n afelios 
largos paseos despaés da Ua oraciones, en «I ino­
cente goco qae disfrntabsn, «n aquellas flestaa 
regocijadas y tomalteosas qne daba poraa bija... 
eo las candorosas caricias doéirta, en ««iaittaatona 
alegría... y en fin, en todo aquel porvenir de ven­
tara de riqueza y d« «mor, marehltado mWeito en 
meóos de doa años por una inconcebible Mtali-
d a d . ' .::., ... y 

Por%ae él, qae había «ido Uno de les i más rieoa 
plantadores de la Jamaica, te veía redfloido á vi­
vir d« las limoenaa de an aesro, de na, esoiavo, 
que pattia cOQ él, con Tom Wil,i oai ttiseratttaayo-
sente, lóbrego y triste; con el, cuyoa; magni&cos 
^ extefia» fasetio* estaban en otro tíentg^d llenos 
óe hombrea qne temblaban á su vos... 

iQíúíáWtncirdosI 
Afi es, qae sa pájido roatrQ te Te|,vÍa lál^ y, mia 
aombr|a,y los oblioaos rayos del|Ol <)^e,lf |;̂ ff»i-
Daban faertemeute, haoiatt¡ refaitsi |ÚD nMÍs «a 
meUrcAUcft eXpr<BÍóiii,dá^o)ia^p afps t̂o, d* Jfia-
teik ÍQda0oat>le, de bondp pesar jr amalea áQpfW-
aî eío, que hablan eatea|f oido el a|pa comP i*ás 

Las lágrima* iaaadnoa iaege ifMMfe,» j^ d« 
jando caer la poecta qoeda^ Al|iiiape^«ia ««bd 
en saa trénulas nano* qoedó aafflltéio 40 ^«om-
bria mediteei^n. 

Sra ya de DOohe,7 Ataff.Oall'earró «eideAesa' 
meiy|« iá pawta qae dabd i la esealera«éiHA<el««-
rrogo y tomó igosles preeaacionea eoniaqafAfb* 
énttadá á la pi^a «0 ^ñéíVStaba' ÉÚ áovo. ^ 

¿ooén¿t(Ó aá qaib^ué qnií n¿ art^filiá máa 
una asbfi y éqnff oeit'oUî '̂all' se ai 
IODO qa<;,GO în,aaba-ab*ot*lttben' W 

izimo at 
cavil^cier. 

y I9 oomtejnpló por tlâ j|MW|*̂ t!0. 
Cogiéndole laego por el hombro y aaqad̂  

iaeftemante wm lu a n ^ a j fotanidabk r 
desparto ftobieaaltaéo^posqae «1 tna«e<d 
bk eenclofde por adoriDecene aa ' 
primera vez le entremeoió el aeSor á 
esclavos. 


